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Precios da MSfirtpcién 
£iD la capital, al mes 

pna peseta: fuera cua-
íxo pesetas trimestre 

Anuüfiios y comtini-
i5tó©s á precios convelí' 
cíonaleí. Pago «dftl«t* '̂. • 
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5 O á N T I M O S 
ATRASADOS 1» 
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I"': ' Piquetes para l̂ OHi-
t3, á 0'7S pesetas t ^ o 
de 2S ejemplares."*^ 

Toda la correan-

sedirigiifá al i4ajfim-
trador * 4 

I.MatsgSsífoirlií 
Crédito Público, 1 

No se devuelven los 
órlglfialtó. 

Año XV-Núm. 4558 .« | KMurcia 1900 t_^^ Tres ediciones diarias 
í )e aquaí iac^mora'ble suceso, queda en Mur­

cia un grato recuerdo: el de la eenaatez y no­
bles seutiinieütos de este pueblo, que no co­
metió nÍDgdn exceso, á pesar de 1» exaltación 
de las pasiones. 
' .fJti a q a e H ^ momepibs, de tan hondísima 
agitación popular, reáplandeció la figura dol 
inolvidable canónigo D. Jerónimo Torres, 
qué con Sti prestigio personal y su rectitud 
de miras, sijgo mantener el or<ien. 

írfwHrrempo» modernos nos ierrseflaiT"qne ía 
revoj|iflión|Sft a o se liaco con las aricas: tie­
ne ^ f i f l l f e ? naedios :el ciudadano para 
expfe^Sf 'Bh' voítíñta'd'eá' el taller,* en la 
prensa, en los congresos, eñ la asociación y 
sebre todo en su propio hogar, dandp ejem­
plo de sil patriotismo y de sus virtudes. 

Las enseñanzas de la historia, sp ¡int^.^nen 
con fuerza irresistible: laanaeionf ii* 
podido librarse de las discordias civiles, v i ­
ven prósperas y respetadas en el mundo: 
la pobre España está desangrada y empo­
brecida por sus luchas interiores. 

La sangre que se vierte entré loa herma­
nos cae sobre estos como la maldición de 
Caín. 

tan^mable mujer como bftena peinadora, 
aseguro á mis queridas murcianas que sen 
ellas las primer AS en saber, tales noticias. . 
,.• Ijá peineta, en bog^.hpy,Hí),e9 ni la de ^f,-
ja , ni la usada hastía¡^bp*»?) 
parecía á aqu(ília,,»iiu> uiia 
concha, oscura ó clara, lo ipisrao 
día , colocada detrás^ en el centro; mas no os 
lisa e^ta nuev^ peineta, si¿p qpn Jftbofq3_do-
jríida.3; si. talos i^bísreáeon deprp-de ley, t a n ­
to m e j o r , j q , n | ^ n l p d j i d f ^ ! . 

Después de expresar todo esto, paso á d , ^ 
cir jEstptxaís cosas; , ,•.;',;••• .>'»•' •.:; 

Los gabanes, formen ó no p^rte .^e, la fri-
^a,^onvirt iendo el traje en traje entero, se­
guirán siendo cprtofj^i son de igual tola qne 

' Actualidades 
LA LLUVIA EN LOS CAVJPOS 
•'-Ifí, llovido ábnhdánteraentó'éti los ampos; 
él'kftó agrícola comienza coa.gjrat^;estecao.-
zas par».el labrador. :. , :., ,f i..'. Í ; 

J)ice,y e(>a razón el iatel igente D. G a d a l 
Boca, que los agricultores vi ven en pei-penb 
é^«ad d e ^ u e í r a , Jxórqtió' desfle' que se.ái;rla 
lá. ';^iiíiei^Á semitía _á'ji^'fiorra, h^stet que fj 
poje «i fruiOí) ^ v¿ aq^metido por formida 
bles enemigos de tcída.especiei, 

E l labrador, con su honrado trabajo, ^(^^ ^afafdíi, nplío7anpieí;'s.Vson distintos, si/£;a 
t iéos ¿redificiofiOt5fal:Jr e l i r iñáí to nú&ero ' ' ' ' . - . . -
de animales que se a;limefit*q. 4^ la, vegata-

ción. 
,..r5Sa •«íifJa.jNide saorificioá, de privatácHes y 
de constantes iy'peQioSOsesfüera!^. 
• La sOéiédád. esii i jastá jmtá' con 'é l polira 
ü'ábtfjor de lá tierra: no le ayuda. 

P.1.I : iJ'.''»-.• t if í _ -' 

Cuando llega la época do la siembra, nos 
acordamos sieffipyriat ^Sé ©I fgrlcaU;uror 
no ti»g6lDf«m*.s(aaálili9 ^ ; | | t f é ) í 4 ^ i W i c i ó n 
de e f e s í i í ádyé ^ecisivamVnte en la abun­
dancia y condici(^n del fruto. ;> , ^ j ;< , >̂  

Tienen que ^¡rrp^ar.á la tieiVq., I(» qu^ fiftn 
^¿eBl¡ra,uy4v>s®cop,,igpei:ani l o q ü s d«bi«i 
sembrar, deeicónociendo l«stT^ried*d«€« de 
semilla qw producen mejcfr f r n t t í j ' ; ' "'̂  

Hay;qu) v i s i ^ r los cajmpos j^_^ra"p«|9íia'' 
^k^4&\..iitEa^,^,^j^¡'-pS^^»^ »eritop.qí 
:pRz¿'dectltiv^dox4%»i f'íJpjío 01Ü5SÍ!! .'•: ':* 
,j Muejiafctierras h«ys'fn^oitep; v'«ií.'»ií<b6l*d0 
qao as ̂ íit' rioó cotdo %r'oí(^, «"tf s^* é±0náp ^ 
desarrolla los aíibiioj ii8 | | * p í u ^ j í a ^ ¿ Ta me­
dida queson neceeiirios.ylas sprljillus . ^ # ; 
í»In\eiitcÍDO: w n las i iÉs ipropiadáÉ.'' ' 
*^ ' ¿ná t t r á reza ayuda p^9de?bskffienféí'^ 

campos es' psobre, es i gao i 
rtúatej esti abandonado á rius débiles fuerzaS 
y apenas i püóde ctítí'^Wái^,S',||^'^ .^xitQS, 4^ i* 
J)l?odóCCibÍi. ,C,-!;,:,'•, .̂4 i; *..uo'i'Ohí.í''"i^'i"¡ 

' Pensatnm algojw-irtes e«'flí«''~<tóttíí)fe^; ifáíi-
de brota 1> sabsisteccia dalas ciu4av.dei|y de 
la socáédafeeií ellos áé ofrece 4 Icis ciúdada-
nps la más saludable enseñanza; í* pííj i ta 
sniquiladapox el parasitismo y la vegeta­
ción pujanie Jjpr ía í¿teí|génQÍái^ la v i r tud y 

látííeritstdo. Que a^ sea es Ib qué deáéámbá pa­
ra biepi del.^batiílQ^^ticultor., ,, ,̂ 

Óbejociendp á J ^ juistas y atinabas obser-

el trabajo tol hombre. . ^ 

La t ier r , tiene la métiáOt ' 0 más esti- 3^^^3";d^,,„o3 ^.porosos,, 

7Íel qws lo mismo puedo sor astij'íüíán que 
fongolia,;nutxííí, chipcbilla, .ga^tior ó piarta, 
«(gétera^fitc., va do m u y distintps modos co-
ltad«. Eiiiforína d^ puelk>jan,cbo y dobU^^) 
ptp sin solapas; ó s t ^ , en cambio, Son en 
otis el principal adorno; y hay solapas de 
tpcs tamaños, y de todas heichuras como los 
queas, reinando todavía entre óstpa el cuft-
Úo Micis , que no lleva' trazas^^d^ ft,bdw5a¿ 
%B,^gro;,en clase de defensa C9^^fjp,^l;,,£^í(>j 
qp hr nada mejor. . •< - -

Pai «más vestir», y; coníP áil í4* 4®.tea­
t ro y i n de baile, viene eí.gabán larifo, has­
ta el Silo. He Tisto twp precioso, d« p»ño 
gris, 01 dibujo qué llaman «perforado», 
formai;io estrellas lindamente bordadas con 
seda gri. Eítas eateeila8.á£áan.veE.el fondo, 
tiua-es''d<rft|c blaiica. 3íaagík de codé f has-
te l¥tt«'Dt ktíiándo Mdllo,'trtibíeí-tt)%o 'piel 
giis, la aal tanbrén adorna el delantero y 
iól|bODdeÉ('fin >1 caelioji jtóernés/^llay/'un 
pMsié de^sagr t i , . .,,;.••;; .u-:.-i!ii Í-OI obn-ñv 

•. TídhvÍB hay pcí», telanSér ígíTÍ»taiO iqofi 
cortar, cono suele lecirse. Esta sitcflde sioia* 
pteá.ppin<jpios"<l«\o!Ja tetíiporad*. 
; Bottanto l l eganVsedan á conoce^ laa 
próxinas modas, me oy á permitir decir al̂ ^ 
gici d© h.queortío óbst^au. ,,, ;, • 

:,Qb9«íyp pl^asibie.tfc^eacia á jJEesoinúír 
d ¡ e ^ «falla eseesiMataeiQ Ja^ga para diario. 

Continlará la sitnpatí hacia el «bolero» 
j 9ú oetcAio pfirieate Ql>'.gíira», ¡y U:' L 

Seguirá, Wbié i i , A lo CB pareoa,i t i afánj 
que alguno» consideran «Tijüco-,: d» qué iá 
falda dibuje las caderas, pn-j^arido al mis­
mo tiempo qt^dj^ddlan»Jt»^i. jinal tenga 
el necesari»^^^i!B(Sas0 <Ni«lc 

Se me figura tuo no hemos t er mondar­
nos en eso de_̂ _U terquedad y ai^ inton-
cíSn... para ir al teatro cpn Uwnjatoste 
por sombrero. jQü^ tóál hacemos!^ '^^ gg^ 
nales son de j ü i c i ó v é r q i i e todas ^gj.¿Q, 
m o s . ••'" • ' . , ; . . . , , 

Signí» la encantadora afición a lo'lmpdo 
no muere «1 interesante • 

aun 
mola á cotó«grarIe nuestro trabajo: es ^gra-., 
deMdi^:\j>6' tííida go^a de ^ u d p r # fruto 
ábniadftñté, ' ' ' 

¿Por quéh6mos,4e abandonar' I* píiüria si 
en ella pstó «1 porvenir de nuestros Kijbs y 
el de ella nisma? ..—-— ' ' 

-^^— •-» — *' . í i H i f r H u ; n-A 

telas más fuertes. 
Dura la auséíiei*. 

S imo 
as 

que njtichás laipein 
de los zarcillosfj-y arraiga'la profusión a P 
madora de llevar, en los 
sortijas. 

Vi«Bea muchíeimos dijes; no 

diez dedos, vai 

han térml 

V.i. íiOBCA 
nado las cadenas; el estilo de éstas, y aUü eí 
de alluellos, es el «estilB ^ t f g u o » . PeriOiente 
da ellas hay un medallón calado, que encie- | 
r r a ü n » asi como pastilla; es nn perfume de 
exquisito olor, que no sólo anuncia f acom-

ITT \ríA TT? Til? TW A # Á KT A P«S*' ^^^° ^"® '̂ *-Í* recuerdo dé la persona, 
E L . V^lAJiLJJli,,MA,MAffA yilí^ que, por lo penetrante, «queda». ' 
n i . . . . . j_ . ^o*.i ;i^..K„-„j„. ._„ u — _ ^ i — . 8 ' Tg^a, buena modista me hadichoa;^!* que, 

segúósus informes, no ha- cesado el déstío 

al | imiéntp mél^ai^, tóe conita qrio- atUí per-
épnadáés'ta ciud|iff,ÍpM*á evitar toda 'aSul 
teracióñ 'de tan importante a^-tículo, y de­
seando ssi'vír'ol pimiento molido sin inezcla 
alguHA d©™ao©ifc&-41e»«fue -Jo s»iioit«n, im-

ístaíiina rdfa^lar cantidad dé oiáa, 
p o f ( 5 ^ ^R§|»(»icióa de los íéíio-

res que deseen comprarla. 
, Así se empieza. ,, 

, k día lí*^ :áe' bfetatíi^ da íá ' i^rincipo en 
'los establecimientos de enseñanjía ol curso 
acádédiicó .de tmH I k l t ' ' ' 

Para'enjbreVe^e antiriciá la boda de una 
siiíipSlioa,'y bella señorita do está población 
Con tíh jóveía, p n m e r teniente del Arma do 
Infantería. 

Pói-adelantado fteáeamps a l a futura pa­
ja, toda'B^láée'.déí pfóáp^"'^flded en sti nuevo 
"esta'db, ''X'' • '•'" '' •• 

Artn(|ae iVgkiir^e, iíos coraplacomos muy 
mucho en dirigir él más cariñoso y afectuoso 
saludo de biénvéínídá di docto é ilustrado le­
trado Sr. D ! lídqueBollido y Garcés, el cual, 
Üespüés de iina larga ausencia, se encuentra 
ya en está locí\Iidad,donde cuenta con nume­
rosos ámigés qno esperaban con iiApaciencia 
él regreso dé tan'modesto coino digno caba­
llero con cuya atóistád, aunque sin méritos 
bata"éirp^ sóinos lojí primeros en honrarnos. 

Há 'áía(^'WPÍnbiidd 6nr» regente de ía pa-
rrocjttiá '4e ^^ácarilla el presbítero D . F r a n -
cisóo Tori-és, que desempeñaba él cargo de 
coaciitiíor feñ la de Albatera. 

lítíéstri 'eühói;abuena. 

" . t a ' CBiniíhidaá' áé PP^Franciscános coíe-
brará los días 2, 3'y 4 de Octubre un solemne 
y róiigiPso Ttiduo en honor de su seráfico 
pa i re y fundador el llagado y humilde Pa-
tnarCa de Asís. 
' i í n ios dos brinío^os días ofrecerán por vez 

primera el ^ánto 'Sacrificio de la Misa, dQg 
religiosos recientemente elevados á la alta 
dignidad del Presbiterado. 

A consecuoi^cia de las lluvias torrenciales 
que siguen cayendo, hemos oido lamentarse 
ÉQuy amargamente á muchos pobres huerta­
nos de los grandes daños quo las aguas les 
han ocasionado en sus pimientos que tenían 
secáádbsé en la sierra. 

Los señores de esta pbb'laeióii'que forman 
la comisióti de la Cruz itoja del distrito, con­
t inúan haciendo toda clase de trabajos á fin 
de qne la culta fiesta de los Juegos Florales 
dispuesta para el 7 de ÍToyíembre resulto lo 
más lucida que sea posible. * ''_.•'", 

E l t i emp t está doi^Égftdío,; Sao, h a y póJvoí 
la temperaPra es m u y agradable^-|a feria 
lorquin» esii m u y aniáiada; fei car ip j t . tau- l 
riño para 1Í corrida de mañana es d ^ ' p n r á e - ' | 
ra. Es precisP i r á Loífe&.*^n'ól . t r w , pspegial 
que mañé^naá las c^cho^y fl?^d¡a par t i rá de 
^ t a estációij del ferÍ:óbar4J, para laí^i^mtlh' 
sa ciudad del Sol; ,; ' • ,,, , .; „;. 

El viaje s0 -ám '?y*4 ÍWt" iü ; íos campos, 
beneficiaaos con la reciente Uuvi», ofrecen 
u n sepeiótoffluy alegre.; r. ••] <• ' ' 

Sabemos con gusto, que vi gen te y qué 
h a y bastante animg^ciónp^ara echar la liíti^ 
m» cana íil.airo, en,1» prasente temporada. ' 

Hasta G1 píóximo mes de Abri l y a no hay 
cpj-ridft^d^ torps n i faiias e« esta región; ea 
Lbrca, pues, se verifica la úlfeima represen­
tación del añí tauriao, • ^ 

Viajar es aaa afición ci^ltá, 'porque los 
que vinfan »prendíniy sé^íébr^ail'initrflyéii-
úc0e» • • '••'•^ • Y i '• •, . í ... •• „ ; I 
. Los lorquinos levantarán las'^áóscompüei:'-

tfts de fondo d»! pantano de sü fraternidad 
y nos echarán t'oda el agua. 

No h»y quevaoilar: á lioiroaícbn Wdas stis 
consecuencias, -i' r o í r t ! 

(EeCBITO EXPEKSAMENTÉ 
PARA «Li'S PaOVINdAS DE LEVANTE») 

Después de asegurar á ustedes que el mb-
ño picado ha pasado á mejor vida, si es que 
podemos llamar vida al completo olvido; des­
pués de participar que la forma del peinado 
es redpnda, quec^Qdo flojo el ondulado ca­
bello y como U4» bola la cabeza; que el mo • 
fio bajo vuelve áe8til«is©f€tae es «de última» 
una especie de tetho formado con bucles muy 
j t t t i t i toay á lo aucho puestos, el cual se colo­
ca como una media peluca, donde el tupé 
termina;'después, si, dé annneiar todo esto 
que ayer me participó la exodente Lucila, 

no 
hacia la sobrefalda. 

/ H a n á« usarse; lo mismo'qtíe esté verano, 
•1(» cuellos lisos, corno los (|ae «sE^h los hóm-
rbcea; y :el cMe consistirá en que dicho püelfb, 
se ve»."4...través del redüeido ispatíio que' 
para «lucirse» les conceda la gran solaría de-
pigl; me refiero á las solabas deü abrigó-cha­
quetilla. . ,• c ^ " ' - • r . . ' , • " . r \ , '• 

La cprbat»;. pues, seguirá itnponTSnd&se; 
desde íamás vaporosa y... femenina^ A la m á s ' 
fleerte y... masculina. 
' éPor supuesto, lentejuelas de-todo^matices 
ien-los trftj.es y ;to¿ados de .wlV^ «zAtiíáche, 
cuentas de acero, de oro y de cristal, sobré 
fopdp de tal-b]»nc6 y gasas dé distititos to­
nos, que es cuando unos y otros btil tóu máfe 
'á g u s t o . ^ •- : ^- -."•' ••'• '• ••• • \ 

El enceraado, p w a táilétie de, b«ile, lo 
inismo tratándose de transparente: que do 
•fuerte tegido,,es^el qolpr pre.dijleoto. Guar­
necido con lentejuelas, «no hay más allá» 

Tendremos corpinos ablusados, largos 
talle y con adornos de encaje. '_ ' ' 

7̂- . j_--_- r^:„„ ̂ rt.. UA„ muchos'íaSBá 

Se enéüentfa bastante TÍnejorada'deia en-
raedad que viene padeciendo, la hija de 
>stro q'tterido amigo el conocido índus-
^ de esta ciudad, D. Antdolo Vidal. 

sálegraiíiog machp de la mejoría y de-
^^S'á la enferma iiji pronto ytotalroHta-
^^«^•ento. '-v^^í^^ 

•^-^^déliaíier ptisdicaat) él lídfehário 
^^® "̂̂  monte dediba el Arrabal Eo ig 1 
^ ^ i ,^trona en su Santuario de Mónse-
^^^1 J'ido para Lbrcae l sabio y notable 
;^'**^'^.*',isoano-Rdo. F. ' i?«incisco Cala-

^,'^^^f% la restauración del hermo­
so templo dt.j^^^g^ gg ^ . ^ ^ ^ j ^ celebrando 

; '^*,f*"*"i*J':de grandes y solemnísimos 
cultas re gio J g t i e n d o un numeroso 
coaeurso ue ne 

de 

y quiera Dios que por 
iengan ustedes é mí de cronista. 

SALOMÉ NÚSEZ Y T&IPSÍTK 

me 

<. Co"^ ̂ f ' ; ; ^ ^ se prosiguen los traba 
^os para la coloca- ^ „ ^ _ ^ °W^„Í„ . ^ „ot-.». . , , . . . „ 1 do las tuberías y esta 
^locifflientos de ^agijtes.que -enbrave 
;empezái;an.> a _func^ ^ . ^^ta'pobíacíón, 
í^uya mejora de ve.̂ ^^^^ importancia, há 
tiempo la reclamabaí ^ i ^ ^ e s de este 
vecindario. ' T •"•• 

OillHUELA 
Desde hace varios días viene cayendo so­

bre esta población y todo su término una 
abundante lluvia, que la han visto nues­
tros pobres agricultores con marcadas mues­
tras de regocijo y de alegría. 

T*n señalado ó inapreciable benefieio, ha­
ce concebir al infeliz huertano las más gra-' 
tas y consoladoras esperanzas, y confian ob» 
tener un buen año que les reponga de los 
muchos perjuioioa que tuvieron con la hela­
ba, ó inundación pasadas, 3 que todos hemos 

Los gres. D. Luis 11,̂ 3 - .j)_. j ^ ^ ^ ^ ^ 
Garr iga , son padres de ^^^^ ^•- ^^ 
cielo les ha 6ctac«iido,e,l ha venido al 
mundo con toda íelicidac 

^En el solemne acto del .-^^ j ^ ^ ¿ ^ . , 
nistro el Sacramento el Dr,^^,^^^.^^^ ^^^ 
tau, Provisor y Vicario gei ¿^j, Q^. 
do, siendo los padrmos D. X,^^ Q.^ f 
y su señora D." Dolores Sarg ^ 

Reciban los dichosos padrt^gg^j.^ ^ ¿ ^ 
sincera enhorabuena por tan 
de familia. , Í u> •« 

to suceso 

OOKBE, 
UL. 

II e n N D[ mm 
Hoy hace veintidós años que se vw 

revolución de Septiembre: ya quecu^ 
poáos de los que en ella tomaron un.^-^ 
activa. 

la 

"y 

El Palacio de la Higiene 
EN LA EXPOSICIÓN 

( P o r D . C l a u d i o H e r n á n d e z Ros ) 

,I.V. 
Edificado en el ^ n a i d'Orsay, forma un 

cuerpo cdmúñ con el Palacio de los Ejércitos 
de mar y tierra, y al contemj^ar sus almena* 
dos muros, nadie 4ir4 que en su interior se 
alójala bienhechora Ciencia, cuya misión es 
donservar y prolongar la vida del hombre. 
Por un contraste singutor, hijo de extrañas 
circunstancias, han venido á albergarse bajo 
el mismo techo en este jigantesco certamen, 
los armamentos guerreros y las instalaciones 
síraitítriirs. ¡Higia y Bollona juntas! ¡Mors e t 
vita! A primera vista parece esto mn,contra-
sentid», pero meditandoiée ofrece al ácimo 
una pregunta, en cuyas profundidades se 
adivina el .tenebroso ppasamiepto de Chara-
berlain. ¿Serán lo^ tremendos acorazados, es­
pantables cañones y terribles ínáquinas de 
guerra aquí expuestíi^, con respecto á ía vida 
de las naciones, algo parecido á lo que son 
para el individuo los medios higiénicos que 
tienden á robustecerle, realizándose así la 
selección que hace desaparecer al débil en 
provecho del fuerte? Como supongo que el 
lector se encontrará como yo, perplejo ante 
cuestión tan difioil de resolver, l e aconsejo si 
quiere adquirir datos por extenso consulta 
las obras do Lord S&lisbury, y especialmente 
sus conferencias sobre la higiene iuterua-
cional, cpn ejemplos prácticos dedicados á los 
Transvaalenses y Orangistas. 

Decde el principio de süs reuniones ©1 
Comité de Higiene acordó rendir un justísi­
mo homenaje de admiración al gran Pas-
teur, haciendo una instalación especial, un 
salón de honor, donde presididos p o r e l bu.-̂ -
to dol sabio, so expusieran sus trabajos y los 
dft sus discípulos, sus descubrimientos, sus 
ideasj fin un.» palaiwa, roaliaar un conjunto 
de la obra Pastegriana, jpara mostrar así Ja 
inmensa importWicia qiíela eiencia la epn-
cede y los extraordinarios beneficida que -la» 
debe la humanidad. 

É l Salón Pásteur, qtie así se lé llama, tie­
ne 15 metros do diámetro, es do forma octo­
gonal, estando destinados cuatro de sus la­
dos á dar acceso á pequeñas salas en las quo 
varias naciones'han instalado apiai"atos, ío-
tografias de edificios benéficos, estadísticas 
sanitarias, y otros, como completamente do 
la sección francesa, sirviendo los otros cua­
tro ladps para la iluminación y entrada 
del local. $obre cada una do estas ocho 
puertas campea un motivo alegórico e s -
tfaordinairiamente sugestivo; representa á 
una esfinge que }iersonific» el enigma de 
la ciencia qú i coje'con sus 'gar ras el árbcl 
de la yld^i. Sobro su frente brilla una t s t i e -
11a, sfráb&lcf del pensamiento, cuyor rayog se 
pierden en densas nubes que sirven de fon­
do y que repi-esentan el error, siempre temi­
ble en las investigaciones científicas. 

E n el centro se eleva el monumento 4 Pás­
teur, que está modelado con una encantado­
ra sencillez, que le hace extraordinariamen­
te simpático. E l grupo escultórico está for­
mado por el busto del sabio, y á su espalda 
la humanidad, representada por una joven 
desnuda, deposita sobre su frente una coro­
na de laurel. Sirviendo de zócalo se vó una 
vitrina octogonal donde la familia de Pás­
teur expone los aparatos ó instrumentos de 
su uso particular, con los quo realizó tantos 
y tan grandes descubrimientos. Admira ver 
cuan toscos son algunos de ellos que, á no 
dudar, fueron construidos por ól mismo, para 
subvenir necesidades dol momento ó por 
otras razones que no hay para qué investi­
ga^-

En d i fe ren te instalaciones se ven infini­
dad de oultivos.do todos los microbios cono­
cidos, vivos y muertos, desde los más viru­
lentos y agresivos hasla los útües y benéficos 
que sostienen la vida vegetal. E l bacilo do 
la peste bubónica, aun entre cristales impone 

' al público cierto respeto, que hace quo los 
I visitantes, pasen como soíjre ascuas por aque­

llas estanterías llenas de tubos, cristalizado­
res, balones, placas de gelatina y cuantos 
medios se emplean en loa laboratorios par» 
cultivar artificialmente estas plantan, . lunto 
á ellos están los benéficos suoroa antitóxicos, 
prócedenlos de su, inoealacióni y desarrollo 
en el organismo de u n animal, y hay ex­
puestos frasüí>3,de suero antidiftérico, anti-
pestoso, antivenenoso, antiestreptoeociooi 
autitetánico, vacuna para el carbunco do loa 
ganados, pulpa de médula de conejo antirrá­
bica y en una palabra cuantos productos se 
eiabocaíi en e U n s t i t a t o de la XLúe Dnfpt. 

E n preciosos modelos de escayola, ¿stán 
representados el magnífico edificio, donado 
al Ins t i tu to Pasteur con su hospital-modelo 
de infecciosos, por la B a r o n í a de Hir t2 f el 
Ins t i tu to Pasteur edificado por la ciudad de 
L U b . 

KnloS'anejos de este salón, como d igo an­
tes, Alemania,. Italia, BéJgií», Suiza, No­
ruega y no recuerdo si alguna más, han pre­
sentado elocuentísimos datos respecto domor-' 
talídad, natalidad y morbilidad de diferen-
tes poblaciones, en relación con sus obras de 
saneamiento, en lo que, como en todo lo de­
más, han sobresalido los subditos del «Kaiser», 
según diré con más detalles en otro art ículo. 
All í pueden verse las íütogi^ ' ias y planas de 
todos los grandes hospitales de estas nacio­
nes, de los sanatorios contra la tuberculosis^ 
la organización de los servicios de higiene 
pública, en las que Suiza ha llegado á supe­
rar A todas las naciones. En una palabra, vi­
sitando detenidamente aquellas salas se siente 
pdofunda tristeza y vienen á la memoria ÍB#* 
vitables y tristísimas comparaciones, y s» 
adquiero "la convicción de f uo no llagaremc* 
á ver aquí realizadas aquellas mejoras 3e 
quo gozan otros pueblos, donde los dirigidos 
son más dirigibles y cuyos directores se 
preocupan más del bien de su patria que dé 
las declaraciones de cualquier politicastro, 
que no faltará por allí quien las haga, aun­
que no sean ni con mucho tan importantes 
*H»o la* que los nH«8tro8 nos hacen con tan* 
ta frecuencia como huerca voluntad. 

Para ccmcluir, pues ya es demasiado largo 
este artículo, meácionaré tan salo la mag­
nífica instalación para el saneamiento de laa 
aguas potables de las poblaciones por medio 
del ozono, cfue loa Sres. Marmier y Abraham 
han establecido con extraordinario éxito en 
Lillo, los infuiitos modelos de nitros de todas 
clases que so exhiben por todas partes y que 
á pesar de todas las precauciones tomadas 
por sus autores no consignen esterilizar en 
absoluto las aguas, pues siempre los « t r a v i ^ a 
algún bacilo que indudablemente será m u y 
enjuto de cuerpo cuando puede pasar por 
tan hiporbóbicos orificios. 

Estufas do desinfección la hay por todas 
partea desde las oaormes, destinada á pobla­
ciones, servicios públicos y lazaretos, hasta 
las do uso doméstico, y podemos llamar asi & 
las que los cirujanos empleamos pai-a hacer 
asépticos los instrumontos y apositos «a Jas 
operaciones quirúrgicas, y no digamos nada 
de lo que hay expuesto referente á sanea­
miento é higiene de establecimientos piibli-
cos y casas particulares; sería el cuento de 
nunca acabar, describir loa infinitos modelos 
de bañeras, lavabos, irrigadores, canalizacio­
nes, etc., poro dpnde más se ha apurado el 
ingenio do los ef^positopes, ha sido en aque­
llos iiidispeii.sables cuartos designados en 
todo el mundo con el nombro inglés Water 
chsets, menos en Inglaterra donde les lla­
man Laxcitorys, y causa risa el vor como se 
ha procurado por todos los medios el ocultar 
su objeto definitivo; v. g. en el destinado á 
remilgada dama, empleando wi su construc­
ción preciosas porcelanas, riquísimas made­
ras y pulidos metales, con su decoración mo­
dernista y todo, mientras que en loa destina­
dos á cuartales y Jiospitales, para nada se t a 
tenido on cuenta la estética y Ja comodidad, 
pteocupándoso tan solo el fabricante de pro-
curai los medios más eficaces, para eliminar 
pronto y seguramente aquellas materias, de 
las que Sancho dijo con un profandosentido 
práctico, y siendo tal vez un precursor de los 
modernos higienisfas, que «peor era me-
ueallo». • • 

CiiATOio HBSNAiínKz Ros. 

OBREROSTFATROHOS 
Nuestro amigo el ilustrado seeretario del 

Ayuntamiento de La Unión, D. Gregorio 
Martínez Azorín, ha publicado con el t í tu ­
lo de «Obreros y patronos» nn folleto m u y 
úti l é interesante,qu6c emprende lo siguiente: 

Ley de ííO de Enero de 1900 acerca de loa 
accidentes del trabajo. 
. Reglamento para su aplicación de 28 de 
Ju l io siguiente. 

Disposiciones complementarias dictadas 
hasta la fecha. 

Todo vá precedido de un breve estudio 
sobre los puntos más principales, con notas y 
modelos para sn más fácil oumpMíniónto. 

Precio del folleto: En La Unión y fuera de 
ella, 2'50 pesetas; tomando seis ó más ejem­
plares, 2 pesetas. 

También se venden sueltos ejemplares de 
la ley, del reglamento y de la modelación á 
precios sumamente baratos. 

A los patronos y obreros recomendamos 
la lectura de dicho l ibro. 
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